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Resumen  

Esta investigación está orientada a proponer lineamientos para la estrategia pedagógica de 

paz en la mediación del conflicto intercultural y comunicativo, del problema minero - ambiental 

de la provincia de Soto Norte.  La metodología es cualitativa., se acudió al método etnográfico, 

con dos instrumentos que son la entrevista a profundad y la observación directa fue posible 

describir prácticas de los actores del problema minero – ambienta. por ello el vehículo de 

aprendizaje de la paz y la convivencia es el lenguaje y a partir de lo anterior, surge la necesidad 

de enseñar la comunicación apreciativa que construya respeto en la diversidad. 

Palabras claves:   Cultura ciudadana, Violencia de representación, Mediación pedagógica, 

Conciliación, diálogo, Paz social. 
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La pedagogía como veta para encontrar la paz social 

 

Siempre reducimos acción pedagógica al aula de clase, sin darnos cuenta que el aporte 

dela pedagogía al ámbito social es tan necesario, que la mediación que esta nos puede brindar se 

consolida cuando nos acercamos a los problemas sociales, y uno de ellos son los conflictos 

sociales, y la manera de como mediar para que todos los actores vinculados a estos conflictos se 

conviertan en verdaderos maestros del encuentro y la pacificación. 

Pretender que la violencia pueda desaparecer totalmente de una sociedad es una quimera, 

pero no lo es el hecho de intentar crear ambientes pedagógicos más propicios para la convivencia 

o intentar cambiar la sociedad rompiendo la base representacional que genera violencia y 

competencia entre el yo y el otro, entre el dentro (nosotros) y los afuera (otros) o en la lógica 

amigo y enemigo. Estas energías destructivas toman formas de interioridad psíquica, de hábitos 

socialmente establecidos, se elaboran históricamente; por lo tanto, también pueden desactivarse 

socialmente.  

De acuerdo con la Organización de las Naciones Unidas (ONU) (s.f.), en el contexto 

internacional, el concepto de desarrollo sostenible es definido por el informe de la Comisión de 

Brundtland (1987) como “Aquel que satisface las necesidades del presente sin comprometer la 

capacidad de las futuras generaciones de satisfacer sus propias necesidades” (Párr. 3). Es decir, 

que el desarrollo sostenible implica un sentido de responsabilidad que supera a las actuales 

generaciones y trasciende al futuro de toda la especie humana. Por lo tanto, para una mejor 

comprensión de este concepto, es necesario analizar los términos desarrollo y el alcance del 

significado para la expresión sostenible. De acuerdo con Bermejo (2014), a partir de las 

apreciaciones del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) se puede 
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entender el desarrollo como la satisfacción de todas las necesidades propias del ser humano, no 

sólo las primarias (alimento, vivienda, educación, salud); sino también protección, 

entendimiento, participación, ocio, creación, identidad y libertad. Estas necesidades son, en sí 

mismas, potencialidades humanas individuales y colectivas. A partir de las afirmaciones 

anteriores, se fundamenta el concepto de desarrollo que incluye también un fuerte componente 

social e involucra diversos factores como: una ética de distribución más equitativa del ingreso, 

expectativas de vida, la importancia del acceso a una vivienda digna, a servicios de salud y de 

educación, a una situación ambiental sana, a derechos sociales y políticos y, por último, a la 

posibilidad de participación ciudadana en la toma de decisiones. 

A partir de lo expuesto hasta ahora, se considera que el desarrollo sostenible tiene tres 

componentes que deben permanecer a lo largo del tiempo: medioambiente, sociedad y economía; 

esto se debe a que el bienestar en estas tres áreas es interdependiente. Por ejemplo: una sociedad 

saludable y próspera depende de un medio ambiente sano para que le provea de alimentos y 

recursos, agua potable, y aire limpio para sus ciudadanos; por lo que el paradigma de la 

sostenibilidad rechaza el argumento de que las pérdidas en los ámbitos ambientales y sociales 

son consecuencias inevitables y aceptables del desarrollo económico; ya que, a través de las 

intersecciones duales de estos sectores nacen unos principios que se deben cumplir 

obligatoriamente y que funcionan en cualquier dirección con el único fin de llegar a un escenario 

sostenible. 

En el marco del contexto planteado anteriormente, puede evidenciarse que en la provincia 

de Soto Norte. 
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Figura 1. Localización de la Provincia de Soto Norte. (Buitrago, 2014) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 2. Localización de la Provincia de Soto Norte. (CDMB, 2018)  
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Confluyen unas condiciones específicas que la hacen, por una parte, apta para la industria 

minera y, por otra parte, rica en ecosistemas de páramo que requiere medidas de protección. En 

este espacio, se ha ido desplazando progresiva e incesantemente la frontera entre el medio 

ambiente y la actividad humana, debido al aumento exponencial de la población de la región; lo 

cual ha llevado a que las medidas adoptadas por parte del Estado en referencia a la minería y la 

protección del medio ambiente hayan afectado los intereses de alguna de las dos partes 

involucradas (empresas mineras y población civil), generando así un conflicto y distanciamiento 

entre ellas. En consecuencia, estas han optado por protestas públicas a través de los diversos 

medios de comunicación.  

El proceso que se ha entretejido con la declaración en la que se denomina Parque Natural 

Regional al Páramo de Santurbán es relevante debido a que en ella se conjugan tanto la 

problemática natural como la problemática social, ya que proyectos como el de Angosturas, es 

un proyecto minero que lo está liderando la Sociedad Minera de Santander, que puede traer 

prosperidad económica a la región y al país, a expensas, según determinados sectores, del medio 

ambiente. En consecuencia, en este tipo de problemáticas existen múltiples actores que buscan 

solventar intereses particulares y colectivos en los que convergen diversas perspectivas y 

opiniones; pero que tienen en común el hecho de que la delimitación de la zona del Páramo no 

argumenta las necesidades reales que posee la región. En el caso de Santurbán, según los 

planteamientos de Sampayo (2013) se presentan dos posiciones contradictorias:  

[…] Por un lado, el suministrar una fuente hídrica que provee primordialmente a 20 

municipios aledaños, más las dos capitales de los Santanderes y, por otro lado, el hecho de que 

existe una fortuna sepultada, el preciado oro, que es explotado por las multinacionales y que 
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reposa en los suelos donde su gente se encuentra en una crisis de desempleo y desasosiego. 

(p.140). 

 

La cultura ciudadana el riel para salir de la mina de la violencia 

Según el Observatorio de conflictos mineros de América Latina, la violencia y la 

criminalización relacionadas con la minería se expresan de maneras diferenciadas según 

contextos y coyunturas, muestra diferencias de acuerdo con la historia y con la geografía del 

lugar donde sucedan y con las poblaciones a las que afectan.  

Conviene en este comienzo hacer una primera precisión: la poderosa relación entre Minería, de 

un lado, y violencia y criminalización, del otro. Ahora bien, a medida que la minería se ha ido 

consolidando en América Latina, se han ampliado y ahondado los conflictos sociales en torno a 

ella, se dotan de todo un aparato político, económico, incluso militar y utilizan, cada cual, sus 

alianzas con medios de comunicación, fuerzas armadas legales y actores armados ilegales, entre 

otros actores,  

 

 

Fortalecer el respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales; 

desarrollar plenamente la personalidad humana y el sentido de la dignidad del ser 

humano; promover la comprensión, la tolerancia, la igualdad entre los sexos; facilitar la 

participación de los distintos colectivos étnicos, religiosos y lingüísticos, así como, la no 

discriminación de niños y niñas pertenecientes a grupos de desplazados, discapacitados, 

comunidad LGTB y promover una cultura de paz (Secretaría de Educación de Bogotá, 

2012, p. 11) 
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Como se observa, la cultura de paz ha puesto especial interés en la protección de los 

derechos de las minorías, ya que son estas las que enfrentan las mayores condiciones de 

vulnerabilidad ante manifestaciones violentas; lo cual resulta lógico dado el hecho de 

que las minorías se pueden sentir protegidas ante estos riesgos, por el solo hecho de la 

capacidad física de reaccionar para defenderse de manera solidaria. También en Bogotá 

es recordada la experiencia de convivencia que tuvo lugar durante la alcaldía de Antanas 

Mockus, denominada “de cultura ciudadana”. Este concepto, estuvo basado en diversos 

orígenes y se empezó a utilizar en varios foros y congresos, al tener como influencia los 

conceptos macro de cultura y ciudadanía, que han sido ampliamente fundamentados 

teóricamente por autores desde las diversas disciplinas. Mockus llega al panorama 

político hablando de cultura ciudadana, tratando de poner en palabras sencillas para el 

común de los habitantes de Bogotá, un concepto que se enmarca desde una 

epistemología heterogénea, pasando de Habermas a Elster, en donde la racionalidad se 

contiene y se ibera entre lo individual y lo colectivo (Mockus, 2006). 

 

Finalmente, desde la orilla de lo prescriptivo la cultura ciudadana se concibe como un 

“enfoque de política pública orientado a incrementar el bienestar de los ciudadanos a 

través del cambio de comportamientos colectivos” (Corpovisionarios, 2014). Desde el 

punto de vista de la comunicación, tanto Mockus como sus estudiosos e investigadores 

suelen insistir en que no basta con un proceso informativo o persuasivo publicitariamente 

de comportamientos o invitaciones a la acción, sino de la promoción de un cambio 

cultural que, a través de la movilización y de la acción colectiva, consiga la participación 

del ciudadano en los comportamientos colectivos, en los cuales la cultura ciudadana da 
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las herramientas para ponerlos en acción. En ese orden de ideas, la comunicación de la 

cultura ciudadana debe necesariamente estar unida a la política pública y a acciones 

intencionadas de regulación social (Camacho, Chiappe, Murraín y Delgado, 2012). 

Durante las dos alcaldías de Mockus en Bogotá, existió oposición a algunas acciones que 

fueron calificadas por sus críticos como extravagantes o marginales, pues no era fácil de 

asimilar el espacio público siendo intervenido con acciones performativas ajenas al 

ejercicio político tradicional. Estas acciones fueron defendidas posteriormente y puestas 

en relación con políticas de seguridad, como cuando se afirma que “el aporte más 

poderoso de una política de cultura ciudadana es la reconstrucción de la relación de 

corresponsabilidad entre la ciudadanía y el Estado” (Ruiz, 2012), pues el alejamiento 

entre los dos podría llevar a la lesión del tejido social e incluso la productividad. Las 

acciones artísticas (como por ejemplo los mimos reguladores del tránsito o los crucifijos 

pintados en el pavimento) tomaron por sorpresa a los ciudadanos, lo que permitió 

“interrumpir el curso rutinario de hábitos y creencias”, para un distanciamiento estético 

como soporte de cambio (Sommer, 2014). 

Al insistir en que la base de la cultura ciudadana es la armonización entre ley, moral y 

cultura, la planeación de las estrategias siempre estuvo basada en la construcción de 

mecanismos de ataduras previas (Elster), luego de las cuales, las acciones de 

comunicación se concebían como un mero instrumento de un concepto mayor que 

involucró e involucra acuerdos, normas y seguridad constitucional. De ese modo se 

pudo llegar a la conclusión, de que “en el centro de los programas y acciones de cultura 

ciudadana está el objetivo de reducir la justificación moral o cultural de la ilegalidad” 

(Mockus, 2012). Así, siguiendo a Mockus y su equipo, bajo estas premisas, el ciudadano 
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se enfrenta a cuatro posibilidades: actuar de manera legal y no violenta, actuar de 

manera ilegal y no violenta, actuar de manera ilegal y violenta y actuar de manera legal 

y violenta.  

La anterior visión, pone en el centro del debate el hecho de que los comportamientos 

violentos o ilegales están relacionados con las condiciones socioeconómicas o la 

capacidad represora de un gobierno, en este caso local, más relacionados con actitudes y 

creencias arraigadas que con el temor a la sanción (Mockus, 2012). Es así como, los 

comportamientos ilegales, bajo la óptica de la cultura ciudadana, no tienen 

necesariamente que ver con la visión desde la izquierda del determinismo económico, 

como tampoco del enfoque desde la derecha del control policivo. Esta vendría a ser la 

principal razón por la que, desde la propuesta mockusiana, la comunicación meramente 

publicitaria, sin el ejercicio de la política pública y las acciones de intervención, siempre 

tenderá a ser insuficiente. En palabras Silva (citada en Mockus, 2012), quien fuera 

cercana colaboradora de Mockus durante su primera alcaldía, cultura ciudadana fue una: 

 

(…) intervención integral del comportamiento ciudadano, el entorno urbano y el 

desempeño institucional. La apuesta de la Administración era implementar estrategias 

que abordaran diferentes aspectos de la vida en la ciudad con el fin de mejorar el clima 

urbano y reducir la violencia y la criminalidad. (pp. 65-69). 

 

Educación contra la violencia discursiva y de representación 

Para garantizar escenarios de convivencia, se requiere mucho más que la firma de unos 

acuerdos entre la guerrilla y el Estado, ampliando la intervención en favor de una cultura de paz. 
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Se requiere pensar la violencia desde la cultura, reconociendo el hecho de que hay una violencia 

“originaria” o de representación que antecede y sirve para alimentar la “real”. Esta violencia de 

representación se origina en regímenes monológicos de comprensión del mundo, que niegan al 

otro su posibilidad de ser diferente y dificultan el diálogo, la diversidad y la consolidación de una 

cultura de paz y tolerancia. 

Para Roberto Sancho (2008) siguiendo los planteamientos de Rojas (2001): “se requiere 

pensar la violencia desde la cultura, para ello, se parte del hecho de que hay una violencia 

originaria o de representación que antecede y sirve para alimentar un discurso de justificación de 

la violencia “real” o la agresión física. Esta violencia de representación se origina en un régimen 

monológico de comprensión del mundo, que niega al otro su posibilidad de ser distinto a esa 

cosmovisión. El régimen de representación que se impuso con la llegada de los españoles, que 

continuó con la República y que llega hasta nuestros días, se basa según la autora, en los 

términos de civilización y barbarie. Este “discurso civilizador” y ese “deseo civilizador” obligan 

al civilizado a civilizar al bárbaro, por lo que legitima el uso de la fuerza contra él, en caso de 

que no se deje civilizar “por las buenas”. Fueron estas visiones monológicas defendidas por los 

distintos grupos sociales, las que impidieron la unidad simbólica de la nación, empeñadas como 

estaban y están en la eliminación física del contrincante, todo ello dificultó la construcción del 

Estado-nacional e imposibilitó la consolidación e institucionalización de una cultura de 

tolerancia de la diferencia”. 

Por lo tanto, como plantea Cristina Rojas: 

Fundamental para el problema de la resolución de la violencia es la superación de 

las rivalidades allí donde se transforma en el doble de la otra. De acuerdo con 

Lacan esto se da en lo simbólico. Solamente el pacto de habla puede poner fin al 
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antagonismo. Por tanto, la violencia no se soluciona con el uso de más violencia, 

es el discurso el que le pone fin. El discurso es en sí un pacto de reconocimiento: 

´El discurso es siempre un pacto, un acuerdo, se llega a un convenio, somos del 

mismo parecer –esto es tuyo, esto es mío, esto es esto, esto es aquello`. La paradoja 

de la violencia es que tiene que solucionarse en la representación alterando la 

violencia original que dio salida a la violencia manifiesta. El antagonismo tiene 

que ser reconstruido en la representación, la resolución de la violencia solamente 

puede darse en el orden simbólico re-instaurando sentidos y recreando relaciones 

originales de identidad-diferencia (p.81) 

  

La cultura entendida como tejido de signos confiere los sentidos de la vida a las personas 

y posibilita sus relaciones sociales. Es el lugar donde se establecen las formas de percibir y 

ordenar la realidad y el mundo, donde se valoran los hechos y se legitiman las acciones. Los 

discursos conllevan formas de representar el mundo, valores e ideologías que determinan la 

forma como los individuos se constituyen colectivamente. Las representaciones sociales ponen 

en contacto lo socio-cultural con lo individual a partir de unos modelos culturales y mentales, la 

significación es la encargada de fusionar lo mental del individuo con lo socio-cultural del 

colectivo. Tenemos esencialmente en Colombia un modelo cultural y mental que propicia el 

enfrentamiento y la guerra, por lo tanto, se requieren estrategias pedagógicas propicias para 

contrarrestarlo.  
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A partir de los planteamientos anteriores, se observa que existen intereses enfrentados en 

la región debido a que en primera instancia, la permanencia de las empresas mineras y de la 

actividad minera, en general, representa para una de las partes interesadas la oportunidad de 

empleo; en segunda instancia, la actividad agrícola es la fuente de ingresos para otro número 

importante de habitantes; mientras que, por último, para los interesados en la sostenibilidad del 

ecosistema la presencia humana en el páramo, ya sea para actividades agrícolas o mineras, 

implica un riesgo para la preservación del mismo. De ahí que la diversidad de intereses presentes 

en este conflicto haya generado un nivel de tensión social que a futuro puede conllevar episodios 

de violencia por alguno de los diversos actores involucrados. Por esto, el interés para efectos del 

presente trabajo se configura en función de dar respuesta al problema de investigación: 

¿Cuáles son los lineamientos para una estrategia pedagógica de paz que pueda facilitar la 

mediación del conflicto intercultural y comunicativo, entre actores del problema minero - 

ambiental en la provincia de Soto Norte? 

Tomando en cuenta los postulados anteriores, se planteó proponer lineamientos 

para una estrategia pedagógica de paz en la mediación del conflicto intercultural y 

comunicativo, en actores del problema minero - ambiental de la provincia de Soto Norte. 

Adicionalmente, se diagnosticó las experiencias de mediación de conflictos interculturales 

existentes y la forma de solucionar las diferencias en los actores del problema minero - 

ambiental, en la provincia de Soto Norte. 

También, se propuso analizar las experiencias de la Escuela de Perdón y Reconciliación, 

su metodología y sus aportes a la mediación de conflictos, se propuso parámetros comunicativos 

e interculturales para la mediación del conflicto minero - ambiental en la provincia de Soto 

Norte. 
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La mediación como herramienta de pedagogía para la paz 

  Al hablar de mediación pedagógica del conflicto, surge la categoría de la pedagogía y su 

papel en la resolución de conflictos. En la teoría de Vygotsky (2002), es central el concepto de 

herramienta, entendida como un instrumento mediador de la actividad física o mental humana, 

distinguiendo tres tipos de mediadores: las herramientas materiales, los sistemas de símbolos y la 

conducta de otro ser humano. 

Entre las diferentes herramientas cognitivas, Vygotsky (2002) confiere especial 

importancia al lenguaje y particularmente a la palabra como representación de significado, tanto 

de manera objetiva como de manera subjetiva, pues el primero considera un significado 

socialmente compartido, mientras que el segundo corresponde a las significaciones propias de 

cada individuo.  

En este contexto, para Serrano (1986) “La comunicación pública produce y pone en circulación un 

tipo de información sociocultural que transcurre por canales institucionalizados y que se 

proponen a la comunidad como referencias legítimas desde las que interpretar el entorno social y 

material” (p. 38). Es así, que, como actividad instituida para la transmisión de información, 

considerada como socialmente relevante, la comunicación pública cumple una doble función 

educativa y socializadora; por lo que, para llevar a cabo esta actividad funcional, se provee a los 

miembros de la comunidad de relatos que construyen modelos sobre lo que acontece en el 

mundo  

Según Serrano, (1986) la mediación cognitiva busca lograr que aquello que cambia tenga 

lugar en la concepción del mundo de las audiencias, aunque para ello se requiera intentar la 

transformación de esa concepción del mundo. El autor plantea que “Cuando la sociedad se ve 
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sometida a la presión de constricciones surgidas de la innovación, incompatibles con las 

constricciones que presionan desde la cultura, se encuentra en una situación disonante” (p. 44). 

De acuerdo con Tuvilla (2004), la cultura de paz representa un gran desafío para la 

humanidad en un siglo en el que abundan tanto las grandes incertidumbres como las grandes 

esperanzas. Pues posibilitar la construcción de una cultura de paz implica dos características 

primordiales: primero, una cultura caracterizada por la convivencia y la participación, basada en 

principios de libertad, justicia, democracia, tolerancia y solidaridad y segundo, una cultura que 

rechaza la violencia y se interesa por prevenir los conflictos desde sus causas y resolver los 

problemas a través del diálogo y de la negociación. Esto, en conjunto, procura una cultura en 

donde todos los seres humanos puedan ejercer el pleno ejercicio de sus derechos y alcanzar el 

desarrollo endógeno de la sociedad. Para ello, este autor plantea que la vía para alcanzar la 

cultura de paz se centra en la condición humana, como centro y motor de cambio; además, señala 

seis principios que, según su criterio, son claves para propiciar espacios que permitan crear dicha 

cultura: respetar la vida, rechazar violencia, compartir con los demás, escuchar para 

comprenderse, conservar el planeta y redescubrir la solidaridad. 

 

 

Galtung (1998) sostiene que: 

La violencia directa, física y/o verbal, es visible en forma de conductas., pero la acción 

humana no nace de la nada, tiene raíces. Se indican dos: una cultura de violencia (heroica, 

patriótica, patriarcal, etc.) y una estructura que en sí misma es violenta por ser demasiado 

represiva, explotadora o alienadora; demasiado dura o demasiado laxa para el bienestar 

de la gente (p. 15) 
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En contraposición, la paz se constituye, según Galtung (1998) en “Una capacidad de 

manejar los conflictos con empatía, no violencia y creatividad” (p. 18). Con estas afirmaciones 

se evidencia la posición del autor en favor de la paz, al señalar que “Una cultura de paz 

lamentaría la guerra en sí misma, cualquier guerra, como una muestra de locura y fracaso 

humanos. La guerra no debería justificarse nunca, dados los recursos humanos potenciales” (p. 

68). Una vez ha mencionado las virtudes de la paz, el autor señala entonces que esta debería 

“Construirse en la cultura y en la estructura, no solo en la mente humana, pues el triángulo de la 

violencia tiene círculos viciosos integrados” (p. 16).  

Otros aspectos que es preciso considerar, en esta instancia, son los conceptos de paz 

negativa, paz positiva y paz neutra ya que han sido importantes para entender el desarrollo de 

una estrategia pedagógica para la paz y los factores relevantes para que pueda existir. El primer 

concepto de paz negativa (ausencia de violencia directa) se enfoca en la inexistencia de 

conflictos armados y el equilibrio dinámico entre los factores económicos, políticos, culturales y 

tecnológicos; la guerra en cambio surge como consecuencia del predominio de alguno de los 

factores anteriores, ya que lo más importante en una guerra es obtener la mayor cantidad de 

poder y/o de recursos, por lo que los conceptos de poder y de guerra están usualmente ligados. 

De acuerdo con Jiménez (2009): 

Trabajar por la paz neutra supone emplear como método el diálogo o dialógico, donde el 

lenguaje es la base de la comunicación humana, pues esto convierte a la comunicación en 

un fenómeno complejo y neutro, objeto de estudio desde los diferentes paradigmas que 

rigen las distintas disciplinas del saber, lo cual da paso a varios enfoques y teorías cuyos 

giros o centros de interés se han ido desplazando hacia la interpretación. (Jiménez, 2009, p. 

156) 
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El proceso implica entonces, “Diálogo, coherencia entre los fines que se persiguen y los 

medios que se emplean para acceder a ellos y empatía como elemento catalizador de las 

expresiones de violencia” (Jiménez, 2009, p. 159). 

 

Etnografía, metodología que permite excavar en los conflictos sociales e interculturales 

 

La metodología es de corte cualitativa, enmarcada en una investigación no tradicional. 

En ella, la cualidad se revela en las propiedades de los objetos o fenómenos por sus 

características que le son exclusivas, ya que la cualidad expresa un concepto global del objeto, 

en donde las diferencias no semejantes tienen carácter cualitativo, contrario al cambio entre 

objetos análogos que se dan a partir de un carácter cuantitativo. Según Cerda (1991), las 

características de la investigación cualitativa son: 

• La interpretación que se le da a las cosas o fenómenos que no pueden expresarse 

plenamente por la estadística y la matemática. 

• La  utilización preferentemente de la inferencia inductiva y el análisis diacrónico de 

los datos. 

• La utilización de los criterios de credibilidad, transferibilidad y confirmabilidad como 

formas de ser creíbles y confiables los resultados de un estudio. 

• La utilización de múltiples fuentes, métodos e investigación para un solo tema o 

problema. 

• Esta se basa, en la observación y la entrevista abierta, centrada en el análisis de los 

fenómenos o cosas observadas. 
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Con el fin de alcanzar los objetivos planteados, se acude al método etnográfico; ya que 

de acuerdo con Sampieri (2010), este método permite describir y analizar ideas, creencias, 

significados, conocimientos y prácticas de grupos, culturas y comunidades, llegando a incluir la 

historia, geografía y los subsistemas socioeconómico, educativo, político y cultural de un 

sistema social, en el que intervienen rituales, símbolos, funciones sociales, parentesco, 

migraciones, redes y otros elementos. Por lo que, la etnografía implica la descripción e 

interpretación de un grupo, sistema social o cultural. Desde la perspectiva de Baciez (2009), la 

etnografía resulta ser un método apropiado cuando se intenta describir agrupaciones humanas, 

dado que “Hacer etnografía es llegar a comprender al detalle lo que hacen, dicen y piensan 

personas con lazos culturales, sociales o de cualquier otra índole, que intercambian visiones, 

valores y patrones, bien de tipo social, cultural económico, religioso” (p.11).  

Instrumentos

 

Fuente: Autores 
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Los instrumentos empleados para la presente investigación fueron la observación directa 

y la entrevista en profundidad. Este primer instrumento se decidió teniendo en cuenta que a 

partir del mismo el investigador puede identificar situaciones, actitudes y comportamientos que 

las partes pueden no reconocer y que son necesarias para el desarrollo de los objetivos 

planteados. Al no tener intereses involucrados, el observador investigador puede registrar 

aspectos que se deben tener en cuenta para el diseño y desarrollo del proceso de mediación. A 

su vez, las entrevistas fueron particularmente necesarias para el diagnóstico de las experiencias 

de mediación de conflictos interculturales existentes en los actores del problema minero - 

ambiental, con el fin de conocer la forma de solucionar las diferencias entre los actores del 

conflicto en la provincia de Soto Norte, lo cual se constituyó como el primer objetivo del 

presente trabajo.  

Según Rodríguez, Gil y García (1999), la observación es un proceso sistemático por el 

que un especialista recoge por sí mismo información relacionada con algún tema en particular y 

en el que determina un punto de referencia que ha de estar orientado por una pregunta, 

propósito o problema, el cual le da sentido a la observación, al determinar a quien se observa, 

como se observa, cuando se observa y donde se observa. 

 

Población y Muestra:  Población Representativa. 

Dado que se trata de un estudio cualitativo, no se requiere el cálculo de una muestra 

estadísticamente representativa que permita la extrapolación de los resultados a un universo de 

estudio (Sampieri, 2010). Sin embargo, se requiere que los participantes sean seleccionados de 

manera que representen las características del fenómeno estudiado, que en este caso en 

particular responde a los diferentes intereses que existen en la provincia de Soto Norte en 
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relación con los recursos minero - ambientales. Para asegurar esa representatividad, se 

entrevistó a ocho líderes y habitantes de la región que defienden cada una de las posiciones 

que allí se enfrentan; es decir, tanto los interesados en la preservación de los recursos 

ambientales, como los interesados en la explotación de los recursos mineros. De acuerdo con 

la tabla 1, esos participantes incluyen autoridades ambientales (Parques Nacionales Naturales – 

Territorial Norandina, Corporación Autónoma Regional Para la Defensa de la Meseta de 

Bucaramanga – CDMB), funcionarios de la Gobernación del Departamento, del Área 

Metropolitana, de las administraciones municipales de Vetas y California, concejales, 

consejeros municipales de planeación, empresas privadas (Greystar Resources Ltda., hoy Eco 

Oro Mínerals corp., CVS Explorations, Empresa de transporte Cáchira.), Institutos de 

Investigación y cooperantes (universidades, CERES, SENA), , ONGs regionales y locales, 

organizaciones comunitarias y gremiales, así como ecologistas. 

Por lo anterior, el análisis de los datos obtenidos en el presente trabajo se llevó a cabo a 

partir de la triangulación entre los resultados de las entrevistas, los resultados de la observación 

y las categorías de análisis desarrolladas en el marco teórico, las cuales fueron: el conflicto 

intercultural, la mediación pedagógica del conflicto y la estrategia pedagógica para la paz. 

Asimismo, la confiabilidad de los resultados del trabajo se desprende de la confiabilidad misma 

y representatividad de los participantes y del proceso de análisis cualitativo frente a los 

objetivos de la investigación. 

El proceso analítico se dio a partir de un análisis inferencial que consistió en primera 

instancia, en establecer conclusiones ascendentes, agrupando las respuestas relevantes por 

tendencias, que posteriormente pudieran ser clasificadas en términos de coincidencias o 

divergencias en cada uno de los instrumentos aplicados que distinguían varios niveles de 
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síntesis, y que partían desde las subcategorías hasta llegar a las opiniones inferidas en relación 

con las preguntas centrales que guían la investigación como tal. En segunda instancia, se 

cruzaron los resultados obtenidos a partir de las respuestas dadas por los sujetos, con cada 

subcategoría establecida previamente, lo cual dio origen a las conclusiones de primer nivel. 

Estas a su vez se agruparon en relación con su pertenencia a una determinada categoría, 

generando así las conclusiones de segundo nivel, que en un máximo rigor corresponden a las 

categorías emergentes. Finalmente, de las conclusiones de tercer nivel, realizadas a partir del 

cruce de las categorías emergentes, se extrajeron los resultados a las preguntas que desde el 

estamento general respondían los interrogantes centrales que guiaron la realización total de la 

investigación.  

 

Conciliación, diálogo y mediación, el oro de la pedagogía  

 

A partir de los instrumentos aplicados, se respondió a los objetivos específicos, los 

cuales consistían en: 

Diagnosticar las experiencias de mediación de conflictos interculturales existentes, y la 

forma de solucionar las diferencias en los actores del problema minero-ambiental, en la 

provincia de Soto Norte. Analizar las experiencias de la Escuela de Perdón y Reconciliación, su 

metodología y sus aportes a la mediación de conflictos. 

Plantear parámetros comunicativos e interculturales, para la mediación del conflicto 

minero ambiental, en la provincia de Soto Norte. A continuación, se presentan conclusiones 

que emergieron a partir de las dos variables de investigación, mediación pedagógica del 

conflicto y estrategia pedagógica para la paz. 
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Tabla 1. Categorías emergentes de la variable mediación pedagógica del conflicto. 

INDICADORES ENTREVISTAS A 

ACTORES DEL 

CONFLICTO 

ENTREVISTAS A LOS 

EXPERTO 

MÉTODO DE 

OBSERVACIÓN 

Intervención de un 

tercero  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Conciliación 

Comunicación 

Reconocer las 

diferencias 

Acuerdos mínimo 

Mediación 

Corrupción 

falta de democracia 

Falta de organización 
social 

Estabilidad laboral 

Intervención 

Disputa 

Conciliación 

Conocimiento del 

conflicto 

Herramientas de 
solución 

Voluntad de las partes 

Contribución de las 

ESPERE 

Intervencionismo 

No existen acuerdos 

    

Empleo del lenguaje Procesos de 

comunicación 

Agresión verbal 

Organización y 

participación 

Escucha 

Dialogo asertivo 

Opiniones encontradas 

Si hay violencia no hay 

dialogo 

Imposiciones 

Manifestaciones de 

inconformidad 

Lenguaje soez 

    

Formación para la 

mediación 

Saber Mediar 

Capacitación 

Discernimiento 

indiferencia Conciliar 

Pedagogía de la 

mediación 

Herramientas para 

solucionar las 

diferencias 

Aprender a argumentar 

Conciliación  

Falta de compromiso 

 

En las diferencias, se concluye que los actores del conflicto minero – ambiental hacen 

énfasis en la necesidad de observar el problema desde la perspectiva social, ya que la falta de 

organización, democracia y estabilidad laboral hace que se agudice más el conflicto, En 

contraposición, los expertos ven como mediación la educación, ya que la falta de formación en 

herramientas de solución y la carencia de voluntad de las partes, no permiten verdaderos 

acuerdos. 
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Con respeto al empleo del lenguaje, existen procesos de comunicación, pero con 

opiniones encontradas, lo que conlleva a manifestaciones de inconformidad, debido a que el 

lenguaje utilizado no es el más pertinente y se presenta con gran carga de agresión; por 

consiguiente, si hay violencia no hay dialogo.  

Ahora bien, se encontraron diferencias, en cuanto a que algunos actores afirman que 

existe la escucha y el dialogo asertivo. Por su parte, los expertos dicen que es imposible buscar 

acuerdos cuando hay imposiciones y, en lo observado, se evidencia un lenguaje soez.  

Las similitudes que emergen desde el indicador de formación para la mediación, es que se 

necesita urgente capacitación en pedagogía de la mediación, en herramientas para solucionar 

conflictos, en el manejo de la comunicación, para que de esta manera la mediación sea más 

eficaz y efectiva. 

 

Tabla 2. Categorías emergentes de la variable estrategia pedagógica para la paz 

INDICADORES ENTREVISTAS A 

ACTORES DEL 

CONFLICTO 

ENTREVISTAS A LOS 

EXPERTO 

MÉTODO DE 

OBSERVACIÓN 

    

Relacionarse de manera 

constructiva con los 

demás 

 

Dialogo constructivo 

Relación Edificante 
Tolerancia 

Liderazgo 

Mesas de concertación 

Pactos 

Lo material como criterio 

de relación 

Acercamiento 

Pedagogía constructivista 

Respeto 

Comprensión de la 
Otredad 

Pertinencia Conocimiento 

del otro  

Competencias Ciudadanas 

Interculturalidad 

Actitudes violentas 

Relacionarse de manera 

constructiva con la 

naturaleza 

 

Conciencia ecológica 

Recursos naturales  

Cambio de mentalidad 

Marco legal 

Madre tierra 

Formación ambiental 

Consensos ambientales 

Parque natural 

Cuidado del medio 

ambiente 

 

Cuidado del ambiente 

Conciencia ambiental 

Reconocer la diferencia 

Iniciativas locales de paz 

Cuidado de los recursos 

Contaminación 

Daño ambiental 
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Dialogo para la 

reconciliación y el perdón 

 

 

 

 

Convivencia pacífica 

Dialogo para la 

reconciliación 

Buenas relaciones entre 

todos los pueblos 

Hay dialogo, mas no 

acuerdos concretos 

Mesas de concertación 

Conflicto armado no se 

evidencia 

Educación ambiental 

Se evidencia conflicto 
ambiental 

Mega minería Vs agua 

No se evidencian hechos 

violentos 

Comunicación asertiva 

Dialogar 

Pedagogía del perdón 

Reparar personas y 

relaciones 

Carácter formativo del 

lenguaje 

Oportunidades 

Proceso de paz 

Disposición a la 

reconciliación 

Señalamientos de 

culpables 

Intolerancia 

 

La paz se construye en la relación con los demás, por lo que este indicador evidencia, por 

una parte, que como similitudes se han hallado el dialogo, la tolerancia, el respeto, el 

acercamiento, la interculturalidad. Por otra parte, en cuento a las diferencias se corroboró que 

existen ciertos espacios de participación y de encuentro con los otros; sin embargo, en el trato se 

evidencia violencia. Por lo anterior, se requiere de unas competencias ciudadanas basadas en el 

respeto y el conocimiento del otro para lograr verdaderos pactos que beneficien a todos. 

Se hallaron similitudes en cuanto al indicador de relacionarse constructivamente con la 

naturaleza, ya que existe conciencia ambiental, hay ciertas iniciativas por el cuidado del medio 

ambiente y se es imperativa una verdadera sensibilización ambiental a partir de la educación para 

que se genere un cambio en la manera de actuar frente a este aspecto. 

En cuanto a las diferencias, se observó que a pesar de que existe una conciencia 

ambiental, la contaminación y el daño ocasionado al medio ambiente continúa a pasos 

agigantados. Adicionalmente, los consensos ambientales solo aparecen en un documento, pero en 

la realidad no se evidencian procesos que estén minimizando este impacto. 
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Es preciso mencionar que, las similitudes que emergieron en el indicador de diálogo para 

la reconciliación y el perdón que necesariamente lleva a una convivencia pacífica, todas las 

partes coincidieron en la necesidad del dialogo que potencie el encuentro y la reconciliación. Por 

tanto, aparecen las mesas de concertación como el espacio propicio para ello. Además, no se 

evidencia conflicto armado como en épocas anteriores y son notorias las buenas relaciones entre 

los pueblos de la Provincia. 

De acuerdo con lo mencionado hasta ahora, en torno a las diferencias, estas se presentan 

en dos niveles. El primero es el conflicto ambiental, donde se enfrentan la minería con el agua; 

mientras que, el segundo es el señalamiento de culpables, que genera intolerancia y conflicto 

comunicativo. 

 

La riqueza de la mediación pedagógica para poder conciliar la sociedad 

 

Los lineamientos que surgen son la necesidad de la mediación para poder conciliar, lograr 

verdaderos acuerdos y apoyar el proceso desde la metodología de las Escuelas de Perdón y 

Reconciliación para abrir espacios conversacionales que favorezcan la recuperación de la 

seguridad en sí mismo y de la seguridad social al saberse miembro de una red de relaciones que 

han sido fragmentadas por las agresiones de la vida.  Se propone que una verdadera mediación 

debe emplear un verdadero lenguaje que propenda por una cultura de paz, de tolerancia, evitando 

las afirmaciones que llevan a generar violencia y enfrentamientos. 

Es importante tomar en cuenta la necesidad de implementar una política y una cultura de 

perdón y reconciliación que permita mirar las cosas en común y efectuar una organización social 

necesaria para lograr verdaderos pactos que tengan incidencia, desde la cooperación de todos. 
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Así mismo, es imperativo lograr, a través del diálogo, un mejor entendimiento de las 

necesidades, intereses, actitudes y percepciones propias y ajenas, por eso se debe formar en la 

mediación para lograr un mejor entendimiento de los conflictos y cómo tratarlos 

constructivamente, con el fin de ayudar a transformar las relaciones interpersonales por medio 

del perdón y la reconciliación generando una cultura de paz. 

Para que la estrategia pedagógica de paz se evidencie es urgente acatar no solo el marco 

legal, sino que, a partir de iniciativas de paz, se comience a educar para el cuidado de los 

recursos naturales, como el agua. 

Para construir una cultura de paz es necesario comprender y aceptar las causas que 

generan violencia, luego iniciar una etapa de restauración y reparación tanto a nivel personal 

como social para llegar a consolidar una reconciliación de convivencia 

Es pertinente implementar un proceso pedagógico que lleve al perdón y la reconciliación y 

permita reparar tanto a las personas como a sus relaciones interpersonales, donde el carácter 

formativo del lenguaje sea el primer criterio de convivencia pacífica y el conflicto se perciba 

como una oportunidad de progreso y construcción social; el vehículo fundamental de aprendizaje 

de la paz y de la convivencia es el lenguaje, la manera como nos comunicamos, se hace 

necesario enseñar esa comunicación apreciativa, que construya respeto en la verdad. 
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